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El domingo 26. á las cinco v media 

de ¿aturde, se verificaráu, en la ermi

ta de la veracruz, loa ejercieios men

suales que al'seráfico Patriarca deAsU

consagra la V. O. T.
La plática estará á cargo del Visita

dor de la orden Sr. Benitez.

La Comunidad de religiosas agusti- 

uas de esta villa celebrará el 23 del 

corriente la fiesta de su ínclito fund 

dor el glorioso San Agu/stiu.
Hab.á en la Misa mayor exposición 

de S. D. M. y predicará el coadju 

don Vicente Benitez.

Las fiestas religiosas que pregara la 

Cofradía de la Patraña de cata villa 

resultarán notables á juzgar/por los 

preparativos que su celosa Junta..dis

pone!
Predicará durante el novenario y en 

la función principal el notable ora

dor sagrado Sr. García Cano, que go

za dé gran fama e» la córte.

Ea la parte muneal íab/mios qué se 

preparan novedades d* muy bueu 

electo.

... Por la. coincidencia do terminar la 

feria el mistan dia que principia el 

novenario es probable que prolongue n 

su estancia ou Valdepeñas algunos 

concurrentes á; la primera.:A los quo 

fiil hicieren no les pesará haber dedi

cado uuo o dos ¡ dias á las alabanzas 

de María Sintíaima de Consolacion.

Sin apasionamiento podemos decir 

que estos so'emaes cultos revisten to

dos los alias graa esplendor y sun

tuosidad.
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/Es de oro el opúsculo titulado «Sin 

fios, sin pan y sin honra» que ha pu- 

ilica'do el canónigo da Falencia señor 

Ion Fernando García Escribano.

Declara francamente en su portada 

quo es de «propaganda popular contra 

el liberalismo» y sentimos no copia.’ 

siquiera su índico que es notable su

mario du cuestiones'candentes, ■ las 

cuales se ven en el textor.dilucidadas 

roa sobrio y clásico castellano puro y 

con elevado os pirita do integridad.

Para muestra.'concisa vean nuestros 

lectores las siguientes líneas acerba,de 

la libertad de cultos y do la verdad y di

vinidad de la Reli'jion Católica.

hay que respetar las opinio
nes de los domas y . dejarles profesar 
su culto, como á cdsutr-os mis gusta
rla, dicen, si' vamos á Mutuocóí que 
se nos permita prof-sar el nuestro. 
¡Bonito argumento! lis decir, que. hay 
que dar los. mismos derechos, á Dios 
queá Satanás, á la verdad que á la 
mentira, al vicio; que á la. virtud. Es 
decir; que un legislador debe permi
tir circo .en lo mismo las monedas le
gitimas quedas falsas.»

Todas las cuestiones tratadas en 

dicho opúsculo quedan resueltas con 

pocas palabras y buenas.

C u l t o s

«j Y quien sabo cuál-es la religión 
verdadur»?

Lo sabe todo el que no sea un per
dido ó vicioso, que quiera vivir á su 
libertad y sin el freí,o'y Isv pesadilla 
de la moral católica. La Religión es 
evidente v alara en. su.verdad. Mu
chos millones1-rio'm'ártires; quo dieron 
su vida, en testimonio-do la verdad de 
la Religión y do -los milagros que 
vieron obrar á Jesucristo y á ios Após
toles, y en virtud de los cuales cre
veros;»

Con gran solemnidad se ha celebra
do este año la fiesta de la Virgen de la 
Cabeza, en la ermita de su nombre, 
predicando- en la Misa mayor el entu
siasta sacerdote don Vicente Benitez.

Empezó su bonito exordio exponien
do que así como la primavera es la 
é.ioca del año en la cual todos los se
res orgánicos so reaniman y adquieren 
.su mayor esplendidez y hermosura de 
igual manera al aparecer María en el 
hor 7. inte del género humano comuni
có su fragancia y lozanía, no solamen
te á aquello quo en sí es hermoso sino 
que suavizó las asperezas de la vida, 
hacvmdo poéticamente encantador has 
ta el terrible' trance do la muerte, que 
con virtiera en du 1 ce. tránsito.precursor 
de su gloriosísima Asunción.

Hizo paralelo de viva sensación eu- 
tra.la mu-n'te del pecador y la muerte 
del justo;.tratando esto punto se ex
tendió preferentemente en reseñar la 
rabiosa muerto dé Volt,aire; luego des
cribió en tiernas frases la muerte dul
císima- del justo, resaltando el con
traste muy ejemplar-y consolador.

Ocupándose seguidamente de la 
muerte do,la Virgen, muerte poética 
precursora. de celestiales preeminen
cias, hizo comprender ¡a. inefable ex
celsitud de la. misma sobre las mas di
chosísimas muertes de los justos y 

. dé los santos.
Dedicó ferviente recuerdo á María 

Santísima del Prado, patrona de Ciu
dad-Rea!, llevándole en espíritu su ce
lo y amor mariano á la Catedral de 
dicha ciuda I. donde se celebraban en 
aquellos mismos momentos los esplén

didos y brillantísimos cultos quo nues
tra cristiana capital consagrad tan
antiquísima y venerada ímáge'U.

Patriótico estuvo evocando lasglo-r 
rias españolas, simbolizadas en las 
banderas históricas de ilustres reyes y 
guarreros, depositadas hoy en aquel 
santo templo.

Hizo aclaración oportunísima, ge
neralizando las glorias, gracias y pre- 
rogativafi do ta Inmaculada Madre de- 
Dios en las múltiples advocaciones 
que los pueblos Cristiauos la veneran, 
siendo aquí Viraren de la Consolación, 
Virgen de los Desamparados en Valen' 
cia, del Pilar en Zaragoza, de las Vil*/' 
tudas, de la Gracia, do las Mercedes'y 
de otras tiernas advocaciones en dife
rentes puntos, y en todas partes y por 
todos los labios cristianos invocada 
como consuelo dotódas las aflicciones,- 
fuente de purísimas ale'g ías y espe
cial abogada de los* devotos que en 
ella depositan sus eternas esperanzas.

Con .brillante relato de la Ásuncitm 
de María Santísima y cariñosa súplica 
á esta, gran Señora dió término á su 
hermoso panegírico, alabando el celo 
de los individuos de la Junta deja Co
fradía y excitándoles á la perseve
rancia.

Por ¡a tardo tuvo lugar la procesion 
por las calles Ancha, Can carrañas y 
Virgen.

Advertencia
no tengan 
secura deO

-Las suscritores qu< 
raed i q más fáci l y 

abonar sus descubiertos pueden 
verificar el pago en asilos de 

correo.

Valdepeñas 

Casto Peres, impresor

Plaza Valuuena.
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de la palabra y promesa del .mismo Hijo, de Dios’ 
la. cual es tan cierta, que como él- dice: ' (Siálh. 
X X IY , 35). «Antes faltará el cielo y la tierra que 
alguna de sus palabras?»
* Decía él también á un familiar discípulo suyo,, 
que había nuestro Señor cumplido con él á la letra 
aquella palabra en que prometa al que por él de
jare su hacienda ciento, tanto más en esta vida: 
pues no solamente nada le había falcado, masan
tes lo habia dado mucho más para ayudar y soco
rrer á muchas necesidades.........................."............

Y ......con ser pobre de espíritu quería también
fier pobre do cuerpo. Y por.eso holgaba con la ropa 
pobre y vieja, y pesábale con la 'nueva. Por donde 
el Arzobispo de Granada don Gaspar mandaba á 
sus criado» que lo hurtasen el bonete, ó el manto 
viejo, y 1c pusiesen otro nuevo. Y con una señora 
devota suya tuvo manera con quo lo hurtasen el 
manto viejo y le pusiesen, otro nuevo. Y como él 
se levantase por la mañana y no hallase su man
to, comenzó á decir: Denme mi manto, denme mi 
manto, tfo hubo nadie que en ésto le obedeciese, 
esperando vencerle con la necesidad, mas ni esto 
bastó. Y siendo víspera de Navidad se vistió una 
sobrepelliz sobre la sotana vieja que traía, y desta, 
manera fue á las vísperas de la fiesta. Y como es
to vieron, finalmente le volvieron su manto.

Su celda y cama y todo lo que había para su 
servicio estaba todo dando olor á pobreza. Y tan 
amigo era desta virtud por acordarse de la pobre- 
xa en que el Salvador (que él tanto amaba), nació, 
vivió y murió, que deseaba grandemente, pedir li
mosna de puerta en puerta como verdadero'pobre, 
si no le fueran á la mano.

Decíale yo una vez que el Bienaventurado San 
Francisco amó y encomendó tanto la, pobreza por 
dos grandes bienes que hay en ella: el uno es cor
tar laraiz de todos los males, que es la cobdicia: y 

• l-o oiré, porque con tentándose el'Religioso con lo

que es puntualmente necesario (lo cual á pocas 
vueltas se halla), queda libre y desocupado para 
emplearse todo en la contemplación de las cosas 
del cielo como quien tío tiene ya trato ni comercio 
con la tierra.

A esto me respondió que no era esta la principal 
razón deste glorioso Padre, s-no el amor grande v 
muy tierno que tenía á Cristo; y por esto, viéndo
le na.sc.-r y vivir tan pobre que no tenía sobro qué 
reclinar su cabsza. v sobre todo morir desnudo en 
cruz, que no podía él acabar consigo de vivir y 
morir sino-de la manera que su querido y amado 
Señor vivió y  murió.

S. IV.

De l a . v i r t u d  d e  sir a b s t i n e n c i a .

Hermana muy conjunta y familiar déla pobre
za es la abstinencia; porque ni el pobre tiene man
jares ricos, ni la abstinencia los consiente; y así, 
¡se ayudan estas dos virtudes una á otra.

La abstinencia de este Padre era la que el 
Apostol escogía para sí cuando dijo: «teniendo 
alimentos y con que nos cubramos, estamos con
tentos.» (2 ad Timoh, VI, 8.)

Pues asi, el tomaba lo necesario para susten
tar la vida mas no para irritar la gula: y  cuan
do era. convidado á comer fuera de su casa, y 
viendo algún manjar'curioso, decia luego: traígan 
cocina, traigan cocina; porque no quena más quo 
el comer ordinario que bastase para sustenta - las 
fuerzas qué pido el oficio de la predicación.

Y aun en esto faltaba muchas veces, esperan
do más las fuerzas de la providencia de ouestro 
Señor, que de los medios humanos. Por lo cual, 
estando en Granada algo flaco y con necesidad 
ele comer carne la Señora Marquesa de Moudc- 
jar viendo por una parte el fruto de sus sermo
nes, y por otra «1 impedimento de cu flaqueza, de*
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